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E UBLICA D L ALVADO EN CENTRO-AMERICA. 

,\ . ) .. l s ll 1 va 1 r, n11ngo 25 de ctubrc de 189r. S. XLI-N. 491 
. 

DITOR RESPONSABLE 
uto11io 

u l 

DEL IL TRI IMO ENOR 081 PO DIOCEStlNO 
AR OCOS, 

'L rvº ENTENAR IO 

f L E. UBlUMIENT E AMÉ ICA. 

11or Cura de ....... . 

Nu stro Santísimo Padre el Señor Leó n XIII ha 
bendec.ido y apr bado, en Breve especial, el laudable 
propó 1to del Exmo. é Ilmo. señor Arzobispo de Gé­
nova, de celebrar con gran solemnidad religiosa la 
fecha memorable del afio próximo d e 1892, en que ha­
rá cuatro siglos que e] sabio y humilde genovés Cris­
tóbal Colón inmortalizó u nombre con el descubri­
m_iento de las ignoradas regiones del Nuevo Mundo. 
Piensa el gran Pontífice que la conmemoración de este 
hec~o provi~encial y los justos honores que con tal 
~ot1vo se tributaran á aquel varón egregio, Benemé­
rito de la Humanidad, servirán de gran provecho pa­
ra la gloria de Dios, incremento de Ja fé católica y 
edificación de las almas. 

U no de los medios que con g ran acierto ha pro­
yectado el celoso Prelado de Génova para el cu m­
plimiento de sus ideales á este respecto, es la aper­
tura de una exposición de objetos, docu1nentos y 
esp~cialidades indígenas que manifi esten, lo mejor 
posible, cuál era en aqüel entonces el estado moral 
Y material que guardaban estas comarcas de Amé ri­
ca y cuál el que han podido alcanzar d espues, por 
consecuencia de aquel memorable acontecirniento;-y 
para el buen éxito de su feliz iniciativa, ha suplicado 
á todos lo Obispos y Prelados de l Continente de Co­
lón, por la tn diación val iosa del E1n1no. señor Car­
denal Simeoni, actual Prefecto de la Sagrada Con­
gregación de Propaganda Fide, cooperen eficazm en­
t e á que us respectivos diocesanos, penetrándose de 
los grandiosos 1notivos que han promovido é impul­
sado tan grata como ju ~ta solemnidad, concurran es­
pontáneamente á dicha exposición, con los objetos 
cu:yas e~:;pecies están puntualizadas en el programa 
adjunto á C"\ ta circular. 

Igual excitativa hernos t nido la honra de recibir 
d 1 ~ mmo. señor Card n 1 Rain polla del Tfndaro, á 
nombr~ de u Santidad y en circular que ha servido 
~mun1c.arnos el Exmo. y Rvmo. seíl.or Dclcg do 

postóhco de Colombia, para 1 gra n concurso que 
se fcctuará en la capital de E!:>pa11a, donde son in-

AGENTE GENERAL 
Federico Prado. 

m nsos los preparativos que se hacen y los elemen­
tos que se acu1nulan para la celebración del IV Cen­
tenari . 

En tal virtud, deseando Nos que los fieles de la 
Diócesis Salva<loref\a correspondan como es debido 
a l honroso llamamiento que se les hace, especialmen.­
te aq ue llO'S que por el arte, afición ó peculiares cono­
ci mie~ tos que profesan se hallan en mejores condi­
ciones para hacerlo, ya que por tantos títulos el tras­
cendental asunto de que se trata concierne á estos 
países de una manera directa. pues que deben al ge­
nio heroico de Colón y al desenvolvimiento provi­
dencial d e su obra los inmensos beneficios materiales 
y morales q ue, con la luz de la cristiana civilización, 
disfrutan actualmente;-.hemos dispuesto: 

1 º Excitar su piedad y patriotismo, por medio de 
los señores Curas, para que, inspirándose en los sen· 
timientos de amor y gratitud con que deben recordar 
el glorioso nombre de Colón, concurran como se les 
pide á las grandes solemnidades que se preparan en 
su honor, proporcionando para la exposición los obje­
tos que quedan expresados: 

2º Que los sefiores Curas, con toda solicitud, hagan 
á sus feligreses las explicaciones convenientes acerca 
del Programa: 

3° Que los misrnos scf\ores Cu ras recojan, á más 
tardará fin es de diciembre, los objetos que se les ha· 
ya ofrecido, y, junto con los que personalmente pu· 
dieren procurarse, los remitan al Gobierno eclesiásti­
co para su clasificación y envío á los centros respec· 
tivos; y 

4º Que esta Circular se lea z"nier 1nz'ssaru1n soletnnia 
los dos días de fiesta siguientes· á su recibo. 

+ Antonio Adolfo, 
Obispo de San t3alvador. 

Palacio Episcopal: San Salvador, Octubre 19 
de 189r. 

PROGRAMA. 

I. La Exposición de las Misiones Católicas Ameri­
canas, que debe verificarse en Génova el próximo afio 
I 892, está destinada á de mostrar el estado rnoral y 
material de lo pueblos salvajes é idólatras de la 
América, el ant iguo estado d e las regiones al presen­
te regeneradas por Ja fé y traídas á la civilización, y 
la saludable efic ci de las Mis iones; comprenderá 
aquellos objetos relativos á las habitaciones, á los 
uso de las fatniliac::, á las costumbres soc iales, al mo­
do de nutrirse y de combatir, á las religiones y á la 
historia de los pueblos Americanos; esto es: 

RELIGION. Modelos ó .fac-si1nile de Capillas ca-
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tólicas y de altares.- Ornamentos.- Fac-st'11zzle de 
templos paganos,- f doJos.- Objetos relativos al cul­
to pagano.- Tumbas.-Urnas, etc. 

Uso ' y COSTUMBRES. Tipos de ros indígenas.­
Vestidos.- Adornos. - Armas.- Alimentos.- Lico­
res.-] u egos, etc. 

ARTE É I DU 'TRIAS. Muebles.- Ajuar de ca­
sa.- Pertrechos de caza y de pezca. - Utensilios pa­
ra las artcs.- Tejidos.-Instrumentos tnusicales.­
Reproducciones escritas de piezf\s musicales.- Ma­
nuscritos.-Fac-sz'?nz'le de barcas, de cabañas, etc. 

SUELO Y ANIMALES. Productos de la tierra.­
Maderas y plantas especiales.- Plantas marinas.­
Semillas.-Conchas.- Animales vivos, embalsama­
dos.-Esqueletos.-Pieles.-Colecciones de animales, 
de insectos, de minerales, y todo cuanto puede inte­
sar á la ciencia. 

HISTORIA.-Objetos que se refieren á las épocas 
precedentes, y á la historia de los pueblos y de las 
Misiones. 

ILUSTRACIONES. Monografias. --Opúsculos- Re la­
dones y descripcjones de los lugares, de los habitan­
tes, y del estado de las Misiones.-Dibujos.- Cartas 
geográficas.-F otograf las.-Vistas estereoscópicas, y 
todo aquello que pueda dar materia á publicaciones 
y poner la Comisión en grado de ejecutar, si le ocu­
rre, cuadros y vistas, y sobre todo CABA~AS, TEM­
PLOS, etc., de dimensiones iguales á los qu~ están en 
uso en los pueblos salvajes, con figuras de TAMA~O 
NATURAL, de modo que se puedan representar al vi­
vo la posición, el suelo, las poblaciones, las plantas, 
las costutnbres, y todo cuanto presenten de caracte­
rístico los países donde estáu establecidas las Misio­
nes, como tatnbién las Misiones mismas. 

-o(j)o··- -

CRISTOBAL COLON. 

La llegada de Cristóbal Colón al convento de la 
Rábida parece novelesca aventura, y es episodio 
real. estrofa del poema de la historia, cuyo poeta es 
la Providencia . . 

Un dia abrasador de estío, en que el sol cayendo 
á plomo tostaba llanuras y campos, dos caminantes 
de á pie, de humildes trazas y muy cansados, llama­
ban á la portería del monasterio de San Francisco, 
en Palos, puertecillo de Andalucía. 

Era uno de los viajeros hombre formado y madu­
ro; el otro; mancebillo de tierna edad. 

Pedía el hombre pan y aguJ. para el niño 1 y en 
cambio brindaba la dádiva de un mundo, vanamente 
ofrecido á los soberanos de Europa, que no querian 
alargar la mano para cogerlo. · 

Mientras el nif'i.o aplacaba hambre y sed, acertó á 
pasar por allí el guardián del convento, fray ] uan 
Pérez de Marchena. Fijó sin duda su atención la no­
ble apostura, la vasta frente y profundos ojos del 
fatigado viandante; llegóse á él, y le preguntó su his­
toria. 

Satisfizo prontamente á la detnanda. Era genovés, 
de familia hidalga, pero muy venida á menos; su 
padre cardaba lana; su raza era raza de expertos na­
vegantes; él había estudiado en las aulas de Pavía Ja. 
tinidad, matemáticas, geografía, astronomía; la cos­
mografía sobre todo le embelesó: f ué á Lisboa, ciu­
dad donde pululaban á la sazón pilotos, navegadores, 
mareantes consumados, inventores de ti rras, que 
exploraran con audacia y suerte las costas del Afri­
ca; respirábase alJf un ambiente mbriag dor de d s­
cubrimjentos y proezas; hablábas d · p<tf~ s d s o. 
uocidos, de r gion s mágica!:>, henchidc s d or , p •. 

drería y especias; lenyendas marítimas, que se con. 
taban sobre la toldilla en las noches de luna, y que 
inflamaban Ja mente y hacían palpitar el corazón 

Él las había bebido con avidez, y allá en su cere: 
bro las enld.zaba con unos vagos presentimientos in· 
tuiciones científicas, que le asaltaban al estudia; el 
mapa de Ja tierra conocida hasta entonces. No; el 
mundo no podía ser extendido y llano, como vasta 
sábana: algún término tendría el mar de Atlante 
considerado por los cosmógrafos de la época sin ori: 
llas ni límite. 

El genovés recordaba ]as misteriosas palabras de 
los poetas de su nación, Dante, Pulci, Petrarca, cuan. 
do dicen que el sol, al dejarnos, va quizás hácia otras 
gentes que le esperan; y aquel desierto de agua re. 
pugnaba á su entendimiento, y las enigmáticas fra. 
ses tenían para él claro sentido. 

Firme ya en su convicción, había <;olicitado ayuda 
de los monarcas y Estados para armar u na flota: en 
Juan II de Portugal no la halló; en Génova, menos; 
y yenía á pedirla á los excelsos reyes de Castilla, en 
s u~ empresas tan arriesgadas como dichosas. 

J\1 punto comprendió y acogió el franciscano la 
atrevida y nueva teoría del cosmógrafo. 

¡Cuántos planes maduraron juntos acerca del des. 
tino que se podría dar á la riqueza de los fabulosos 
países indianos! Recobrar el sepulcro de Cristo; ven. 
cer para siempre á Mahoma; dilatar el Evangelio 
hasta los últimos confines del orbe . 

El Padre Marchena, que habia sido confesor de 
Isabel la Católica, dió á Colón letras para fray Fer. 
n~ndo de ':f alavera, que desempeñaba á la sazón el 
mismo cargo. 

Al pronto el P. Talavera recibió con frialdad al 
proyectista: no desmayó March.ena; volvió á la carga; 
interesó al cardenal Mendoza, y obtuvo por fin Co. 
Ión la audiencia real. 

Isabel y Fernando prestaron atento oído á sus 
teorías, y reunióse, para examinarlas, la famosa 
asamblea de sabios y de teólogos, en Salamanca, y 
tuvo lugar la escena que la pintura ha reprodu. 
ciclo tantas veces: Colón, puesta la mano sobre Ja 
carta geográfica, trató, sin fruto, de comunicar su 
convencimento y de vencer las preocupaciones de su 
siglo ..... 

Largo tiempo de esperar desesperando, largo apla. 
zamiento de sus deseos costó á Colón el veredicto 
del congreso selamanquino. Solo un domínico, fray 
Diego de Deza, y el constante franciscano Marche. 
na le alentaron en los af\os de desconsuelo que aguar. 
dó. 

¡Tener fé profunda en su idea; cumplir ya el ano 
cincuenta y cinco de su edad, y verse en la alterna. 
tiva de legará los venideros un nombre inmortal, ó 
perecer como visionario insensato! ¡qué lucha para 
un alma bien templada! exclama con razón Cantú. 

Volvióse con los religiosos de la Rábida, entre los 
cuales consiguió lo que reyes y naciones le negaban: 
atención, oídos que le escuchasen, simpatía tan nece­
saria á los q.ue acometen empresas nuevas, y eficaces 
recomendaciones para Isabel. 

Concedidos ya los subsidios, armada 1 s carabe­
las, pocos dias ante de que s hi i st.:n á la mar, tu. 
vo fray Juan Pérez de Mar h na que r correr el 
puerto exhortando y animand 1 · m rin ro de 
l alos, que e n g b n á emb rcars temer sos de lo 
ilimitados océauos y d scon ciclas donde 
se dirigía el g n v ~· · 

llicn di e un ilustr do s rit r ·p· ri< 1, que n l· 
1 á ida h lió Ión alb rgu , alirn ·nt , en ·u lo, , 
e so á la e rt , v, lim nt n 11,t, l ( min , n fiu, 
d ·l virr in t y d la l ri t . 

ir y J uat P r i , 1 di t tui 
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r l · p 
· ~ ; t ra · r l <t 

E 1nil/a / ll r fo Ra,-:;a 11. 

,1r •ni Ilrn .. eñ r bi po 
d - ta :li r· alt im rt nci ·t e 
la pr . ·ima l bra ión C ·utenario d l drs. 
cuirinrio1t(1 de la in/ricas por el úu1Zortal Cristóbal 

,,/dn d .. an que l di c si del alv~ d r . ea 
di(Tn mente re r . nt a n . e e ncierto de las na­
ci ne. ci ilizrld . ha dirírrido dir ctamente á lo se­
t1 res Párroc la Cz.rcu!ar dioc sana, publicada en 
l p .~c nt nú ner , n el lu gar corre pondiente. 

La l o·l ia e ólic em ef1a eficazm te en e ·ta 
e 1 bración no solo rque el célebr Coló n e. una 
eminente figura católic es . us heroic s virtudes 
fu ron fruto e u fé viva; no olo porque l descu­
brimiento de la rnérica llevó la luz del Evangelio á 
un tomen o continente y á innutnerables naciones; 
in .adem /. porq ie espera reco er <le las 1nism'1s 

fiesta ce1 t naria inapreciabl s frutos e pirituales. 
En f\;ct , a í lo la augurado la previsor inteligen­
cia 1 u1no ontíflc L e n III, al diriair al Iln10, 
set1 . r rz bispo d Génova la sigui ntes palabra : 
"Tenemos la confié\nza de que, por medio de esta so­
lemnidad y or medí d l s ejem los de Col n que 
se van ' propon r, lo ánimos e muchísimos serán 
inflalnado para h cer c da uno t do . u . e:fuerzos e 

fin de aumentar bre 1 tierra el reino de Cristo." 
Contribuir puc á ta celebración es un acto de 

gratitud al gran P re de 1 Améric · un acto de 
ciyi ·mo, p to que cede en honra y loria <le la pa­
t.n~; pero e , obre to o, un acto profundamente re­
h 1oso pue religi so. s n u iniciativa y sus medi s, 
. u objeto y u fin. . 
. l ue~tr di nL·imo Prelado inspir ndose en e tos 
tdeale y corre. po 1 íend á l s apreciables xcitati­
va qu él mi mo h· r cibid , hace en dicha circular 
u_n llamarníent á los eñore Curas, y por su me<li -
c1ó.n á todos lo~ cató lic ·alvad reños, para contri­
buir á dicha celebración. 

.Entre n sot r . hay muchos de 1 s objetos d t r­
m1. ad . _en el Pro -rruna ara la Exposición proy e­
t · <l y sin mucho trabajo, pu den conse0 uir e obje­
t ·que, ·i bien entre no. otro. s n comune en En-
ropa de ran v· l r y e mucho aprecio. 

1 ace poco tietn , cuan o e cel braron las o­
das de ro d l orden ción acerdotal del sef1or 
León III e n la 1 l r. gnífic Ex o ición Vatican , 
11 u · tros Párr e des ple ar n e lo y acti vid ·a tale , 
qu~ ·olo p den comp rar e e n la abundanc ia y 
c·
1 
ltd· o b <1uio., u lo ~al a o r líos envi r n 

ª
1
· :t re m n e l · fielc en . quella f u ta recor-

c • CIÓn. 

. 
1n1 • ... r ne > 

;Jcro 
11 ra y 

e ~ 1 a ~ 1
·1. 1 i/. i a a , .J 

·¡ lclr ;Í. h lY el l ~ ant ii~tJé C; t :draJ, (- J,. 
lJ.tt ro t ·clia el( l·t tard , el .,¡H1 • el t ·o . 1n. 

1 r~Hl< ~ ( fl<" i Vi r ·Jig-io: :. 
T ~ a ' l , al o n. ;1 f~ r r · J n1 s c1 u re á 

V · q · n d ! l R : ario, h < in< 11 i f s a 1 o s 
h ~~an I t'lbljca: l roe·. i n s p r la s 
1 1 <Sr io d11r, nt dich m s, /. fin 

. t'1 b l i e a rn n e á J '" R i n" l e i e 1 o y 
: t , s in 1 r ás pc<1ucñ res et h m< no l 

nz t le l s at licos en l q e rcco~o­
Ml re, l ·i1 e: y Aboga la. 
at dral, llam ·tcJ , hoy de El I~osario 

y lcbra 1 t e d ·l l os río con gran sole1nni~ 
da s l s di ·1s, no <lia d jar de acept r y cum. 

lir e tn un er, el des "º manifestado por la San-
ed . A sí es q uc prep<tra Ja pr e ión del Ro a. 

n con 1 mi:1n ev ci61 y empef'ío con que celebra 
el 1n : . 

El Ilustrí in10 S<'t o r bi po, el V. Cabildo Ecle. 
siástico y el clero re. idcnt asistirán á ella, como lo 
han hecho en ñ s a. ados. 

e hac hoy y no. al fin 1 tnes, como en otras 
cas iones, p raque pueda a istir n1ayor concurrencia. 

"El Católico11 se ton1a la libertad de inyitar á sus 
lector .:; pare que a istan á ste import nte acto de 
p_iedad, y para que ~ongrega~os por el mismo espf. 
ntu elev n sus oraciones á Dio por la intercesión 
p de~·osísim. ~e. la Sél.ntísirna Virt>en,.para _que la 
Igle ta católtc .tn un fe d e lo. erro re y vtolenc1as con 
q te s combatida. 

El FI r111ano Leó11 Ca tillo. 

Ya p ra entrar en prensa nuestro número anterior 
cuando llegó aquí la noticia de la muerte de este ca­
tólico ejempl r, tuvimos que limitarnos solo á co­
rn un ic r1 á n u stros lectores. 

Pero su alto mérito. , u virtudes, y sus apre­
ciables servicio· á 'El C tólico", exigen de este 1nu­
ch m s que la simple notici de su fallecimiento. 

Si 1 1-1 rmano León Castillo, fuera juzgado egún 
el criterio del mundo, ::ipena rnereceria la indiferen­
cia que e te siglo de la luces tiene por el anciano po­
bre y retirado, ve ·ti o con el escapulario, con túnica 
y con mant del Carmelo, cuyo principio y costum­
br s son de preciados como un anacronismo de la 1no­
derna civilizricz'ón,· pero juzgado según el criterio de la 
justicia, y m á · al'~ n ·ca n el de la religión, él es acree­
dor á la alabanza propias del verdadero mérito y á 
la veneración correspondí nte á la sólida virtud. 

ar prob rlo y p ra que su jemplo edifique á 
nue t1os lectores, r producimos los siguientes ligeros 

at s de u bio rafía: 
El I ermano L ón Ca tillo n ció en e ·ta capital el 

I 1 de bril de I 8 r 3, de padres e. pañoles y muy pia­
os , s , qu se apresuraron á itnpri1nir en el corazón de 
u hijo las formas de la virtud y del hon r. 

Mucha nec~s id d tení de ella el nif o cuya cuna, 
i f nci y j ventud debí.:ln ser tan agit das por las 
conmociones política que antecedier n, acompafia­
ron y siguieron la in cndencia nacional; 1 s cuales 
conmocione_ le indujeron e de muy temprano á la 
carrera militar y á tom r parte, b jo el mando del 

eneral l\1oraz'ín, en la ca i continu s uerras que 
se s ucedier n h sta el añ de I 840. 

./\hor , 

Muy joven aún, ues e nt - ba pen s 26 ó 27 aflos 
e edad, cl 1Icrmano León C tillo había ya ascendi-

u se tr ta de;:; o ro hecho, no meno gr n- do por ri 0 uros scala h ta el grado de Coronel, ga-
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4 EL CATOLIC . 

nando sus galones no con vilezas ni por el favoritis­
mo, sino como se ganaban aquella época homérica, 
en aquel ejército de héroes, á fu erza de valor y de pa­
triotismo. 

Cuando las tropas sal vadore~as sitiaron y tom aron 
la plaza de Guatemala, el bi za rro Coro nel Castillo 
ocupaba con su fuerza la altura del cerrito del Carnu n,· 
y ya se preparaba á avanzar sobre la plaza, cuando 
una vala fracturó su brazo derecho, dejándole postra­
do, exánime y abandonado, luchando co n las convul­
siones de la muerte, junto al santuario de la Virgen 
del Carmen que corona aliuella eminencia. 

Con la fé y con la piedad de su infancia invo­
có entonces á la Santísin1a Virgen, quien le pro· 
tegió sin duda de una rnanera casi extraordinaria, 
puesto que esta protección operó en el joven militar 
un can1bio tan radical y caracterizó todo el resto de 
su vida. 

En efecto, desde entonces el Coronel Castillo, en 
la flor de su edad y ante la perspectiva de un glorioso 
porvenir, cambió el uniforme inilitar por el hábito 
del Tercero del Carmen, la condecoración honorifica 
por el escapulario y el escudo con que adornó su pe· 
cho, el fragor de los coinbates por el retiro y la hu ­
mildad del carmelo. Desde entonces se dedicó á la 
perfección evangélica, profesrtndo en la Tercera Or· 
den del Carmen y consagrando á su libertadora, á 
quien siempre llamó su Madre y su Reina, todos sus 
bienes temporales por la pobreza, todos sus placeres 
por la castidad, y toda su libertrld por la obediencia. 

Su tierno amor á la Santísima Virgen del Carmen 
fué t1 rasgo más característico de su vida, y la dif u­
sión de ese mismo amor en todos los corazones f ué 
el ideal permanente · de sus acciones. 

Movido por estos nobles impulsos, . adquirió las 
virtudes eminentes y los raros méritos que le atraje­
ron la veneración y el aprecio de cuantos le conocie 
ron. Venciendo el respeto hun1ano y el orgullo pro­
pio, se presentaba con su hábito delante todas las 
clases sociales, hablaba el lenguaje de la devoción, 
cumplía sus deberes religiosos, obteniendo sobre si 
mismo y sobre los demás esos heroicos triunfos que, 
como Ciceron decía á Julio Cesar, valen más que la 
conquista de todas las naciones. 

Para mayor veneración de la Virgen del Carmen, 
realizó en Santa Tecla, de la que fué uno de los pri"­
meros fundadores, esa clase de obras que solo realiza 
el amor. Porque edificó casi entera Ja iglesia de Be­
l~n, para establecer allí las monjas carmetitanas de 
Santa Teresa. Exigiéndole la Autoridad Diocesana 
su trabajo de tantos aflos para establecer allí á los 
Capuchinos, hizo para su Reina la Capilla del Semi· 
nario, donde le dió culto por algún tiempo: pero no 
contento con una modesta capilla, proyectó la edifi­
cación de otra grande iglesia, cuya construcción deja 
1nuy adelantada. Mientras esta se levantaba, y de­
seando que no faltase un solo instante el culto á la 
la Santísima Virgen, edificó el actual oratorio del 
Carmen, donde á costa de dificultades sin número, 
hacía resonar las alabanzas de María y celebrar sus 
fiestas. 

¿Quién puede calcular el mérito, la abnegación, la 
constancia, la actividad, el sacrificio representados en 
esas edificaciones, con las limosnas que él mismo re­
cojfa de cuartillo en cuartillo, de puerta en puerta, 
recibiendo con frecuencia la negativa, el desprecio y 
hasta el insulto con tranquila resig . ación? 

Pobre, austero y abnegado consigo mismo, f ué ge­
neroso, afab1e y servicial con todo el rn undo; mas 
con los pobres y <lesva1idos1 siempre con Jos que sabia 
que le pagarían mal. 

El Ilospicio de Santa Tecla, las f;unili:1c; pobr . 
bue allí viven, cuantos en ac1uclla :iocicdad ln.n sufri-

·------·-
do el infortunio, le vieron llegar en los momentos 
mas t~i s tes con el socorro, con el consuelo, con e.l 
CO SC'J O. 

A la edad de 78 arios y después de largo período de 
conversión, de tnortificaciones y de obras de piedad 
fall eció con la mu erte de los justos, legando como s~ , 
único t esoro la igles ia del Carmen al sefior Presb(tero 
Ber~a~, para que la concluyese y procurase su mejor 
se rvicio. 

La muerte del Hermano León Castillo ~e verificó 
en dia que, según las piadosas creencias carmelita. 
nas, tiene especiales prerrogativas. Fué el 16, espe. 
cialmente consagrado por la Orden á la Santísima 
Virgen; inmediato después de la fiesta de Santa Te .. 
resa, Ref armadora de la Orden Carmelita, é in media. 
to anterior al sábado, privilegiado con la indnJgencia 
sabitana de los carmelos. 

Sus funerales no fu e ron los pobres y sencillos, que 
deseaba el que amó siempre la pobreza evangélíca y 
despreció las pompas terrenales; sino· los muy solem 
nes correspondientes á sus edificantes virtudes, y con 
la asi stencia numerosísima de tantas personas soco. 
rridas por su generosidad ó ·apreciadoras de sus b 
llas cualidades. 

Al recibirse en esta capital la noticia de su faH • 
cimiento, las campanas de la Catedral y de las parro,. 
quias la hicieron pública; el Ilmo. Sr. Obispo enea~. 
gó al M. I. Sr. Vicario General para que fuese á la 
N. San Salvador á disponer el funeral. El mismo 
dignísimo Prelado celebró de pontifical la vigilia, 1' 
Misa de Requiem y los responsos, oficiados por mu 
bien conce tada orquesta; el seflor Canónigo Dea 
hizo la oración fúnebre; finalmente, sus restos mo 
tales conducidos por el Clero, rodeados de numer 
sa comitiva, seguidos de la banda y de un ~uerpo d 
tropa, fu e ron ·llevados procesionalmente á la igle · 
del Carmen. Allí, cerca de dpnde se levantará el ~ 
de la Santísima Virgen, fueron inhumados entre 
preces de .la Iglesia, los honores n1ilitares, el llan 
y el lamento de la sociedad.,.~ 
' Pero no, no debemos llorar al ocultar bajo · la ti~ 
rra, como una semilla preciosa, el cadáver del just-t) 
que, según dice el Espíritu Santo, jlorecerd como!. 
pabna y se elevard como el cedro del Líbano, al se~ 
trasplantado á la casa del Sfftor ,y á los atrios di 
santuario de nuestro Dios. 

El justo parece que muere, al despojarse de la lar. 
va material; pero en realidad entonces es cuando e 
mienza á vivir la vida perdurable, según aquella pa 
labra divina: los justos viven perpetua1nente y goza 
en Dios su recompensa in1nortal. . 

Nosotros no podernos pensar en el fallecimiento 
del Hermano León Castillo, sin acordarnos de aqu~ 
lla promesa infalib~e de la Santísima Virgen á ·sus 
devotos: los que me honran en la tierra, tendrdM 
la vida etern~. Nos parece que tantos templos, tantQS 
altares, tantas fiestas, tan celoso apostolado, tan ho, 
roicos sacrificios del Hermano León para honrar ' 
María eQ. la tierra, son ahora premiados en la vid 
eterna por María con inefables deíficas remunera. 
c1ones. 

j Que su altna bienaventurada resplandeciente con 
la gloria de su Madre y de su Reina, proteja á tod 
la diócesis y á su ciudad predil eta: que bendiga en 
especial á "El Católico, " de quien fu siempre con 
tante bienhechor. 

(R. I. P .) 

J)ouati vo.- El s 1 or don Mih u 1 L, O' ·, qu 
diferc11t s OC '\Si nes ha manife: tud ·u r •ligi 
nerosi b<l en f nvor el las in. titndon · ·ksi ·ti 
ncab< d dar una nu va pru eba d lla. 

i\.l sab r iuc el llu ·trfsim ·e or bi p tr t d 
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1 rn . < < lt . , y tt Ja hip > r sf , q 1 les s ca-
rf ·U ~ a, ·1 fe , n r " p 't( y lir ta protección al Pa. 

la. /\:i In prueba ·J s iguien ca 1 ·; 
1 ari. , r 8.- Ni ,.ri. 1 cm b·ljad r i liano en Viena 

1 ,_ r ibid i ncs Je s r biern para inf or: 
.( ~n /,r al ~t~ r d r ,. rí-\ncisco José, que It lía prote~ 

Jcr,l , 1n Ji r ntc al cónc lave p ntificio . 
n . s, no 

1 para 
<l sus bi n s 
1 y calcu l -
v n tos, hasta 

e n · e ntri~ uyen 
difici el i stico , que v n 

!quier pr te: to al poder de las 
, l c l e n en a b s 1 uta i rn poten e i 

l ara em r nd r us bra bené ficas. 
Tien que p 1 r p r e to á 1 limosna, como lo 

ha el m ndi ; y con la limosna d e los verd ade ros 
católico cu nta para las e cuela parroquiales, que 
son de ab oluta necesidad , desde que. la e nse f'lanza 
oficial suprimió de sus programas el estudio de la 
Relig ión. 

El sef\or don Migu . l Lagos, impulsado por el do­
ble estímulo de su religiosidad y de su patriotismo, 
ha suministrado la primera base para la realización 
de una iniciativa tan favorable á los intereses de la 
Iglesia y de las familia . 

Agradecemos al sefior Lagos su generosa limosna 
y deseamos que sea imitado por muchus otros padres 
de familia. 

Los maso11e en Roma.-Los cablegra1nas pu­
blicados en ''El Diario Oficial", á pesar de que la A ­
gencia de donde proceden es muy desfaborable á los 
intereses de la Iglesia, demuestran la creciente violen­
cia de los ataques al Soberano Pontífice por las socie­
dades secretas. 

Toda la tendencia de estas es d estruir la comunica­
ción recíproca del Papa con los Obispos y con los 
fieles; pues bien conocen que, logrando separar la ca­
beza y los miembros, se seguiría inmediatamente la 
muerte de la Iglesia. 

A la consecución de este idea l la mason eria h a ca­
minado paulatina, pero direc'tatnente; con di s imulo 
hipócrita, pero con actividad constante. 
. A que punto ha llegado en ese camino de despo­
JO y de opresión, fácilmente se conocerá por los si-
guientes cables: · 

Londres, I 5 de Octubre:- " Dice un Card e nal, a­
n1igo intimo del Papa, qu e e l Gobierno ita liano pre­
fiere la expulsión y aitn el ases,z:nato del Papa, á la ac­
tual situción. León XIII ha dicho hace poco, que 
ya no es prisionero, pero_ en cambio se le tiene como 
en rehenes, constantem nte amenazado con 1nuerte ó 
el destz't:rro, sz'no la capüula.,. 

Londres, Octubre 16.-El Papa atribuye los desór­
?enes del Pantheon contra los peregrinos franceses á 
1ntregas d el Gobierno itali a no, que está celoso de su 
creciente influencia e n r ocia y en el resto de Euro­
pa. Aunque el Vaticano está segu ro de que el Gobier­
no de Italia no aceptará jamás la situación act ua l, no 
se ha d cidido todavía si a bandonará á Roma ó nó. 

Ro1na, 17.-El ap ha dirigido u na circular á las 
potencias, r lativ á los desórdenes del Pantheon, á 
los que atrib uyó muchísima irnportancia, y dice que 
ya no es posible para el Gobierno italiano y el Papa­
do el permanece r juntos en Roma. Su Santidad af\a­
de, que v claramente que el Gobierno pretende se­
c~e trar al apa, é impedir á todo trance las rela 
ciones d 1 Vaticano con el mu ndo católico. 

. e r , e l G bicrno ue permite in sultar á los pere­
grt n s franceses y uc prefiere hasta el ase inato del 
Pa a, ¿p dr pot jer mpliamente el Cónclave que 
s r una para e legir tr lapa? 

'"f l perfidia sol e encu ntra en los adoradores dé 
. atanás, y n los q e, como su Gran Arquitecto, han 
Jurado 1 destru cción d e l Catolicisrno. 

. <:Jon ecuencia.· de Ja embriaguez.- Este 
v1c10, tan degradante de la persona que lo tiene y 
que tanta repugnancia causa á las que lo consideran 
con atención, produce las con secuencias más funestas. 

Los periódicos han reproducido ei siguiente testa-
11zento de un borracho, que es corno la sh1~tesis ó com­
pendio de ellas. 

¡Ojalá sea n meditada bien por los que entre nos­
otros, por desgracia, se están abandonando á vicio 
tan de~stable: 

"Testa1nento de un borracho. 
"Dejo á Ja sociedad un ca rácter detestable, un 

ejemplo pernicioso, una memoria podrida. Dejo á 
los autores de mis dias tanto dolor, como puedan so­
brellevar en su vejez. De.jo á mis hermanos y her­
manas toda la vergüenza y el senti1nientó que he 
pedido causarles con mi conducta. Dejo á mi espo­
sa un corazón quebrantado y una vida de ignominia. 
Dejo á cada ur.o de mis hijos pobreza, ignorancia, 
embrutecimie nto y el recuerdo de que su padre mu­
rió víctima de la e1nbriaguez. Lean esto los borra­
chos cuar:ido tengan tiempo." 

"El Pueblo Católico."-Reproducimos de es­
te apreciable colega los sig uientes importantes suel­
tos: 

''E scuela Par'roquial.-Sostenida con fondos piado­
sos y algunas contribuciones de particulares, sigue 
marchando est e plantel de ensef'l.anza y educación 
cristian a bajo el mi mo plan con que se abrió desde 
el afío pasado. Todo en él tiende á un solo objeto: 
form ar bu e nos cri ti anos y por lo mismo buen~s ciu­
danos. Noven ta son los ni.ños que actualinente a!is­
ten á esta escuela á cargo de dos Directores, que se 
e meran en hacer q ue Jos niños adelanten en lo mo­
ral y e n lo intelectual. La escuela está bajo la advo­
cación del ·Patriarca San Jos , consagrada desde el 
29 de Junio del afio pasado al Sagrado Corazón de 
J esú y d esde ent nces agregada al Apostolado de 
Ja Oración." 

"Lazareto.-S bemos que la Municipalidad d e e ta 
ciudad, asociada al sefíor Gobernador y al sefior Mi­
nistro de Fomento, e tá dando pasos para la creación 
de un lazareto, previendo el caso de que ¡eamos in­
vadidos por la terrible ep idemia d la viruela, en 
donde los pobres atac do de ese la ·titnoso mal y 
que no ten gan los recursos necesarios para curarse, 
e ncuentren una esmer da asiste ncia corporal y espiri­
tual, dispensad por l carida cri ti na. ... elicita­
mos la honorable Municipalidad por el proyecto y 
le ofrecemos nuestra decid id cooperación." 

Dióce i de 011duras.-El Ilustrísimo Sefíor 
Obispo Vélez ha recibido una m erecida ovación de 
parte de sus diocesano.3, con motivo d e su dia ono­
mástico. 

/ 
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''S bemo die "El ol tin e lig io o" que el 17 
del corriente en Com y u se celebró, e n tod 
solemnidad el na talicio d el E x mo. y Rvmo. efl r 

bi. po Doctor Don Manuel l~ rancisco Vé lez. 
"Por la m f'\ n a hubo misa sol m ne; durante el ia, 

el Ilu tre Prela o d e la I gle ia on uref'ia pasó re· 
cibi ndo las fe licitac iones de t odo el ·puebl o de Co­
mayagua, sin di tinción de cla ec.; sociale ; p or la 
noche tuvo lugar en el Palacio e piscop l una precio­
sa v Jada lírico- literaria qu e t ermin ó á la cuatro d e 
la mañana.·' 

- El mismo periódico dice:-" En Sáb na Grand e , 
el 26 del corriente, se ha in :;t a lado la Cofradía d e l'a 
D0ctrina Cristiana; y se prepara la celebració n del 
mes del Rosario con la mayor solernnidad posible. 
Se hará por la tarde, con exposición d el Santísirno 

acramento. Para celebrarle a ' Í, el efíor cura h a 
a ignado un dia á algunas de las familias de aqu el 
pueblo, las cuale , contribuyendo gustos. s, cada una 
de ellas con TO reales; con ésto se ha a rreglado el 
gasto de cera, música y demás, pu es el culto no pue­
de menos que sostenerse con el óbolo de los fi eles. 
La Santísima Virgen derrame sobre todo este reli ­
gioso pu~blo, bendiciones y gracias de todo genero." 

-Relativamente á la participación qu e la diócesis 
de IIonduras to1nará en la Expo ición de Génova, 
para celebrar el IV centenario del de cubrimi nto de 
América, ''El Boletín Religioso", dice : 

"Los párrocos todos, no obstante las graves dificul­
taqes que se les pre·sentan y á pesar de su pobreza, 
se han esforzado y e esfuerzan mucho en conseguir 
y mandar objetos para la exposición; en este impor. 
tante negocio les han ayuda<lo alg.unos señores gober­
nadores, alcaldes ·Y notables pérsonas particulares. 
Empiezan ya á mandar á Comayagua objetos de di­
versas e lases.· 

''El Ilmo. Sr. Obispo tiene pensado, antes de hacer 
el envio á Génova, exponer también dicho. objetos 
en Comayagua, en la iglesia de San Franciscq, cual. 
quiera que sea· el número de los que se reunan. Esta 
exposición, Bios mediante, se hará en los quince 
primeros dias de Diciembre para solemnizar la fiesta 
titular de Concepción. 

"Con el objeto de arreglar esta exposición y cuanto 
á ella conduce, lo mismo que para entenderse en todo 
lo relativo ar envío de º los tales objetos exponibles, 
por acuerdo diocesano de 23 de este mes, se ha nom 
brado una junta de ca~alleros distinguidos de Com a­
yagua, que de todo se encargue." 

SECCION DE LO EXTERIOR. 
~~ """"'"'./'\._~~_,...,_,,,..,,,...,...,,,..,,./"Vl"'_...,_..,,,,...,,,,,.~~~J·.,,,-..,,,..._ 

Arzobispado del Perú. 
-"El Perú Ilustrado" es el título de un periódico 

de Lima que hace poco publicó un escandaloso artí­
culo, ofendiendo la divinidad de N ue tro Sef\or Je· 
sucristo. El Arzobispo lo censuró y prohibió su J ,e· 
tura, y al poco tiempo, el dueflo del diario humilde· 
mente confiesa s1.t f;llta, ·como se ve por los sig uien­
tes docu mentoi;; . 

Ilustrísimo y Reverendísimo ef\or: 
Pedro ]~ · cigalupi, ante US. lima. y Rdma., r spe . 

tuosamente digo: Que U S~ Iltna., como p ' t o r d 
esta católica grey, tuvo á bien fulminar censura l 
semanario "El Perú Ilustrado", d mi ropicdad y 
cuya publicación corre á mi cargo, p r haber. di . 
tado en él un artículo titulado "M, gdal a ," n 1 u 
e ofcndfa la divinidad de Nu str ~ fl r J esu ri: t , 

y que fué e u.,a de scánrl r1lo á los fi ~ l ·s, n 1 qu e 
no tuvieron participación alg una lo · ne rg el d e L 

r d cción de dicho emanario, por h ab er e t omado 
por qu ivocaci0n , lo que no era el material ue de· 

ía s. lir n l número 72, sino un recorte venido de 
f er y que se habí r se rvado, porque en ve rdad no 
m recí ve r l lu z publica. 

M · h oy, crey end . e r sufici e nte la p ena impuesta 
á mi e manari , y sufri end o g raves perjuicios á causa 
d e 1 censura; m dirijo á U . Iltma., suplicándole 
e ncarecidatn ente se dig ne s uspenderla, ofreciendo á 
US. Ilt1na. y Rdm a. cuidar de que no se cometa otro 
descuido semejante, p ra cuyo efecto y en garantfa 
d e este ofreci1niento, hago protesta formal á US. 
Ilma. y Rdma. y á los Ilmos. Obispos y demás Pre­
lados d e la I g lesia p eruana, d e que en nuestro sema. 
nario n se in sertará , en lo sucesivo, cosa alguna con. 
traria á la re lig ió n ni á la moral; y si por desgracia 
tal h echo aconteci era , me som eteré á la prohibición 
que d.e Jo escrito e hiciese por US. Iltma. y Rdma. 
ó p or cualesq uiera de los Ordinarios de la República, 
qu e son los encargados natos de vigilar é impedir 
toda lectura qu e d e algún modo, ofenda á Dios, in. 
quiete la conciencia de los católico y sirva de escán. 
dalo á la sociedad. 

En esta virtud: 
A US. Ilma. Rdma. suplico: que, tomando en co1· 

sideración · todo lo que dejo expuesto en el presente 
recurso, . e sirva levantar y suspender los efectos de 
la mencionada cen ura, poniendo término á la prohi­
bición de la lectura de mi referido semanario. 

Es gracia, é. te. 
Lima, 6 de ~ulio de 1891, 

Pedro Bacigalupi". 

PALACI ARZOBISPAL DE LTMA. Julio 7 de 189r. 
Vi f: tas las razones expuestas en el presente recurso; 
y teniendo en consideración la formal pretexta á 
Nos y á Jos demás Ilustrísimos Ordinarios de la Re .. 
pública, por don P edro . Bacigalupi, en la que ofrece 
no editar en su periódico ó semanario El Per1l llus. 
trado nada contrario á Dios, á la H.eligión católica, 
ni á la moral; y creyendo suficiente el tiempo tras. 
currido de la prohibición de su lectura para purgar 
la falta, por la qu e fué censurado; venimos en levan. 
tar esa censura, que en cinco de Septiembre del afio 
próximo pasado impusitn9s al referido semanario 
El Perzt Ilustrado; quedando únicamente censurada 
y prohibid a la lectura d el número I 72. en el que 
ofende la Divinidad de Nuestro Señor Jesucristo en 
el articulo impío, inserto e n 'é l bajo el título de 
"Magdala", de la que se abstendrán Jos fieles sujetos 
á nuestra jurisdicción. Hágase aber y trascríbase á 
quien corresponda. 

EL ARZ JHSPO DE LIMA.-Martinez , Secretario. 

NOTICIAS RELIGIOSAS 
-Las hija · de San Vicente de Paúl, dedicadas ' 

la en f'tan7.a de los niño ; y á la asi tencia de lo en­
fermos, tienen hoy en A ia y amba Américas (Egip· 
to, Turquía, China, Brasil, Ecuador. &.) 3 ca a : 
educan 32, 978 nii1o rccib n n us ho ·pit 1 
75,950 enf rmo y cuidan n· 1 ctiv d mici-
lios y surn ini tran rcm edi . á 2. 17,0 
de toda calid d y r lig ión. U na 
condecorad ne p r su h eroL mo n un 
t stó: "P r t da r e 1np ns n 

• 1 't ·1 ,, cas ton , s r u t . . 
- Un 1nisi n ro p t li 

h h ·i J'uicnte l u l fu 
t ilia, • e ns ja t 

n l pr 
r S Íl ~ t , 
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1 ,\r. 1 Ju · ' : nt< ; d :l 
la. u · , par. <.: l f) )n1in 

1 t'tltisn ~rn1i110, no s 
lij ) l u · l h · ria n 

i, l ! l.H s n1ana si-
14..l lun s u~ su edió 
j - r n una vif\ con 

ri ·, )", · al l. r l primer golp h pio-
Su sir it: n e , pr . ura á lcv n 

; 11 Ta el 01 '· l i , p r era de m a­
tn ucrt . 

nun i·1 h r f ll cid n 1 rtuja de Gre-
1 b1r n d n Ju n I .. u is de Nicol i, lugartenien-

n re 1 q u h í ido n l jército ruso, ayudan te 
tnp de su 1\Iaje t el Czar y obernador del 
s ). II ricio en la campaf\a en quf! salió vence. 

dor d ha1nel y le obligó á capítular, f ué á Francia 
para hacer ' c curar; Ilí trabó amistad con el ilustre 

bi po d rle ' n , el eñor Du panlou p, y de esta 
circun ·tancia resultó 1 conversión del noble y vale­
rO'O general á la Igl ·ia Católica. Retirándose lue­
go á la Cartuja de Grenobl , p ·ó en ella el resto 
de su días en genero ·o d precio de todas las gran­
deza· del inundo y en los ejercicio de la contempla­
ción y de la penitencia. 

• , 
p -

SECCION DE VARIEDADES. 
AL ANGELICO JOVEN 

SAN LUIS GONZAGA: 

ª 

EN EL TERCER CENTENARIO DE SU GLORIOSA MUEBTE. 

~~ 

Templad las liras de oro, 
Espíritus alados, inmortales, 
Y n unc:a oído cántico sonoro, 
Celebrando la esplendida victoria 
Del angélico Luis, y la alta gloria, 
Inunde los espacios celestiales! 

Tres centurias le vieron 
Ante el trono de Dios tres veces santo, 
Do no hay angustia ni dolor ni llanto, 
Ni gemidos ni lástimas se oyeron; 
Donde aplacida el alma en dulce gozo 
Y célica alegría, 
En cantares prorumpe de alborozo, 
Himnos de amor de insólita armonía. 

Allí está Luis!; del héroe de Pamplona, 
Del capitán insigne que fundara 
Del divino Jesús la Compafíía, 
Es hijo predilecto: la corona 
De luz resplandeciente, 
Nimbo eternal de su radiosa frente, 
Luce más que el albor del claro día. 

En trono etéreo de brillantes nubes 
Recamadas de fúlgidos celajes, 
Flotando cual finísimos encajes 
Que para él bordaron los Querubes, 
Se anega tn los encantos de la gloria; 
No vana, deleznable y transitoria 
Cual la que el mundo ofrece; 
Purfsima, eternal, que no perece! 

De la in fable dicha y venturanza 
Que goza Luis en la región del cielo, 
Sin límites, sin nubes, sin .mudanza .... , 
¡Oh quién pudiera concebir la alteza! 
No ya á través de misterioso velo, 
Humíld e ante la fe , calla y ad ora 

L.a V rda t ntr . ombr . e ondid 
Sin ¡u vé n su nf idc: pur z , 
L~1ntre rayos el luz d slumbradora 
l•. l amo Ser, 1 V rbo de la vida, 
1'..I cspl ·ndor de l. inmortal Belleza! 

Pero ¡ay! para subir á tanta altura, 
uánto en la tierra el corazón humilla! 

N acc en lcázar de oro Luis Gonzaga: 
Paterno amor y rnaternal ternura, 
Riquezas, lujo, honor, todo le halaga: 
Ante su cuna dobla la rodilla, 
De siervos apif\ada muchedumbre; 
La vida sonriendo siembra flores 
En su camino, y á la excelsa cu1nbre 
Le quiere sublimar de los honores. 

Y sin embargo, oh Dios! ¿qué mira 
Oculto entre las pérfidas lisonjas 
De ese mundo, que tánto horror le inspira? 
Cuando otros van tras él desatentados, 
Por mucho que se vean desdef\ados! 
Ah! no se engaf\a Luis!; huye y se esconde, 
Como en páramo austero penitente, 
De su palacio en un rincón oscuro; 
Y allí solo, se entrega 
De penitencia horrible á los rigores; 
Y" su sangre purísima, inocente, 
Y el llanto atnargo de sus ojos, riega 
Las duras losas del helado suelo, 
Demandando 'perdón al alto cielo! 

Perdón de qué?, cuando su frente cifie, 
Cual de rosas belHsimas, lozanas, 
Dia ema de virtudes soberanas 
Que por doquier sus méritos pregonan! 
En el dolor y el llanto se recrean 
Los hijos de la Cruz; de ella abrazados 
Caminan al Calvario; y no perdonan 
Sus faltas propias, aunque leves sean! 
A Luis Gonzaga en su rigor le plugo, 
-Por dos mínimas culpas .de la infancia 
Que lloró con firmfsima constancia­
Ser de sf mismo el áspero verdugo. 

Oh cuánto mereció! cómo á torrentes 
La gracia celestial inundó el alma 
Que á las regiones altas y lucientes 
Con el vuelo del ·águila subfa! 
En éxtasis de amor y dulce calma 
Su espíritu, encontró virtud y aliento 
Para seguir impávido y, contento 
IJa lucha que en el mundo sostenía. 

Y rudo fué el combate. Conspiraban 
De su firme tesón por enemigos, 
El amor paternal y las caricias 
De la madre más tierna ...• , las delicias 
Y el fausto de las cortes: los amigos 
El lustre de sus timbres y hermosura 
V efan desdorados 
Sf, ajeno Luis al mundo y sus cuidados 
Iba á encerrarse en áspera clausura. 

"Si santo quiere ser, sea en buen hora: 
Lo fueron el rey Luis y el rey Fernando, 
Con la f ulmfnea espada brilladora 
Por la f é sacrosanta batallando. 
A qué de la fortuna los favores 
Y halagos despreciar?; si á la carrera 
Del sacerdocio el cielo le llamara, 
Con altas dignidades, con honores 
La a1nistad le deslumbra lisonjera: 
La mitra y el capelo y la trara!" 
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Oh cuán tremenda, encarnizada lucha! 

Quebrado de la angustia y desconsuelo, 
Remacha el penitente los cilicios, 
Redobla la or~ción ..... En ella escucha 
La indefectible voz del alto cielo. 
"Entra en la Compañía 
De mi Hijo Jesús," le dice Aquella, 
Del náufrago infeliz fúlgida Estrella, 
La Virgen Madre, la sin par María. 

Y no vacila el Príncipe: ya henchido 
El corazón de célica esperanza, 
Y en la Madre de Dios su confianza, 
No tiembla de encontrarse combatido 
Por los asaltos fieros 
Del mundo y de la carne traicioneros. 
El Orco lanzará sus escuadrones 
Contra el inerme joven; mas en vano: 
María le sostiene con su mano, 
Lidian con él angélicas legiones. 
Y vence al fin.! que al corazón cristiano 
Fué siempre la constancia 
Unida á la humildad, cual firme escudo 
En que embota la túmida arrogancia 
Su airado encono y su furor sañudo. 

Como el aire al sentír de la tormenta 
Que rug~ entre los árboles del bosqué 
Y las ramas azota: y se lamenta 
Hendido el cedro, y la pomposa encina 
Al caer con estrépito, rechina, 
Azorada y temblando la paloma 

. ·Huye á·esc.onderse en abrigado nido, 
Así huyó ~uis' la tempestad mundana: 
Y allá en la sacra Roma, 
Metrópoli del orbe soberana, · 
Halló el albergue quieto y escondido 
A do le ·llama el Buen Pastor .... "Olvido!, 
Olvido eterno al mundo!," 
Dice, besando el Crucifijo santo, -. 
Cuyos pies baña en amoroso llanto, 
.Y se sumerge en éxtasis profundo! 

Bajo acertada y cariñosa guía 
De rnaestros insignes y piadosos, 
-En el saber y en la ·virtud colosos­
Atletas de la ilustre Compafiía, 
Timbre de honor del gran Patriarca Ignacio, 
Marcha el Novicio á pasos de gig1nte, 
Y en brevísimo espacio 
Las ·asperezas salva del camino. 
Su fervoroso corazón atnante 
En ala sube del amor divino 
A la elevada cumbre 
De santidad, donde arribaron pocos, 
Que el mundo insano reputó por locos! 
Y del Sol de Justicia en la áurea lumbre 
Engolfada su mente se extasía; 
Arde su corazón en vivas llamas 
De caridad sublime. . . . ¡No cabía 
En su encendido pecho! 
Y el orbe á contenerlo fu era estrecho! 

Tras el rápido vuelo de Agustino 
Va su talento claro y su memoria, 

l Y compla la luz del Sol ele Aqui:1o: 
La ciencia ornó con lauros <le victoria 
La frente juvenil de Luis .JOnzaga; 
Mas no le satisf acc ni le halaga 
'fcrrcn<J bien ni fútil vanagloria. 
Como stíbdito fiel de la obl'dien ·ia, 
Soldado de la insigne Compaflía, 
f•.., n los a rea t1os busca de la k n ia, 
La Fuente de · tc.;1 na! babi luda. 

Víctima del amor, en sacrificio, 
- No teniendo que dar quien todo, todo 
Lo dejó por su Dios - la vida ofrenda 
El piadoso Novicio, 
Como el dulce Jesús, por sus hermanee;; 
A los enfermos que la peste horrenda 
Rindió en el lecho del dolor, prodiga 
Suaves caricias con sus blandas manos; 
Y alevosa la peste le atosiga! 

Co1no de !:ardo perfumada esencia, 
Sube apacible á la celeste altura 
El ardiente holocausto de aquel alma 
Angelical y pura 
Que consumó en la cruz la penitencia! 
El mismo Dios la triunfadora palma, 
Símbolo misterioso del martirio, 
Pone en la mano á Luis, y el blanco lirio, 
De virginal candor mística imágen; 
Y en torno cifie de su noble frente 
Auréola de luz resplandeciente. 

Los ángeles no son para la tierra: 
Rozan apenas con sus alas puras 
El mustio valle que en su seno encierra 
Lágrimas, aflicción y desventuras. 
Así lo cruzó Luis; dejando empero, 
Cual de fragantes rosas escogidas, 
El suavísimo aroma 
De sus virtudes bellas, que primero 
Se difundió por la sagrada Roma, 
Para Henar después el orbe entero. 
Cristo Jesús, Jesús crucificado, 
Fué el modelo divino 
Que se propuso Luis en su catnio; 
Y con la cruz vivió siempre abrazado! 

• 
Goza, angélico Joven, 

Del mundo asombro, del Empíreo gala, 
Goza del suave, deleitoso abrazo 
Con que el Bien inefable te regala; 
Del ósculo de arnor que al alma pura 
Estrecha en dulce lazo 
Con su Dios, con su Padre, con su Esposo, 
Engendrador eterno de ventura. 
Oh, quién pudiera en <lía tan dichoso 
El cántico escuchar con que en la Gloria 
Ensalzan los Qu erubes tu victoria! 

Casto lirio del cielo, 
De la estudiosa juventud Patrono 
Y acabado modelo, 
Desde el excelso trono 
De la luz inmortal, un rayo envía 
Que las sombras tristísimas, de muerte, 
Disipe de la duda; y que despierte 
La aletargada juventud: ah! guía, 
Amable Luis, á la porción má bella, 
Flor de la humanidad, dulce e ·peranza 
Del porvenir! .... Ante tu· pies, de hinojo\ 
- Como 1 perdido náufrag la strdl 
Que aso1na en lontananz,l -
Llcn s de ticrn , · liigrima. ln: oj :. 

r z Sel te s, luda, 
Y n torn á tus cspl ndidc s ,1ltan·: 
l~nton, en lu lo r dul ' t's -.lnt.n ! 
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